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Introducción

Fue del vientre de una mujer bendecida por Dios que descendió la raza humana. Fue la mano de una mujer que se alargó y tomó el fruto prohibido de la ciencia del bien y del mal. Fueron sus labios los que presionaron contra la fruta mientras, en desobediencia a Dios, probaba el fruto, y fue por ese acto único que el pecado en toda su maldad clavó sus garras en la creación más grandiosa y amada de Dios: la humanidad. Pero también fue el vientre de una mujer, que no conoció varón, que Dios utilizó para criar y traer al mundo al Salvador del mundo. 

Las mujeres han seguido siendo las mismas desde Eva – a menudo nos encontramos a nosotras mismas en grandes cosas – a veces en forma positiva – a veces en forma negativa. Pero siempre encontramos mujeres que están profundamente comprometidas con Dios y a menudo son las primeras en estar listas para esparcir las buenas nuevas o correr algún riesgo en Su favor.

A lo largo de las páginas de las escrituras encontramos historias de mujeres que le han dado forma a la historia humana. Conocemos los nombres de algunas, pero de otras solo encontramos alguna línea o dos que no menciona ningún nombre. Pero siempre encontramos rastros de alguna mujer que ha ido antes que nosotras, creando un camino para nosotros en nuestro camino hacia Dios. Aunque echaremos un vistazo a las vidas de varias mujeres en nuestro estudio, habrá muchas mujeres cuya historia no tendremos tiempo de cubrir.

Mujeres que ayudaron a reconstruir las murallas de Jerusalén con sus propias manos (Neh  3:12)


Mujeres que guiaron a la nación en adoración (Sal. 68:25, Eze. 15:20,21)


Mujeres que abogaron exitosamente a favor de cambios políticos (Num. 27:1-11)

Mujeres que sirvieron como profetas, jueces y reinas (Eze. 15:20; Jueces 4:4)


Mujeres que engendraron y criaron hombres y mujeres que sirvieron a Dios

A una era en la que las mujeres eran algo más que una posesión, encontramos mujeres que se pararon valientes contra la oposición, siendo fieles a Dios y rescatando a su familia. Ver 1Sam.25

Fue una niña israelita en cautiverio quien tuvo compasión de su captor (Naamán) y le contó acerca del profeta que podía traer sanidad.

Las mujeres tomaron los votos de Nazareo junto con los hombres (Num 6:2) y se separaron de los caminos del mundo para vivir una vida dedicada a Dios.

Cuando el nuevo Faraón de Egipto, que no conocía a José, ordenó la muerte de todo niño varón israelita mientras nacía, las dos parteras hebreas, poniendo en riesgo sus vidas, rehusaron cooperar y la nación de Israel nuevamente fue asegurada (Ex. 1:16).

Es como si camináramos sobre tierra santa al comenzar este estudio sobre las mujeres de los tiempos del Antiguo Testamento. Dentro de cada historia, bajo cada palabra, encontramos un destello del corazón de Dios. Qué cosas amaba, qué cosas despreció, su disposición para trabajar a través de las vidas de mujeres comprometidas con su Palabra.

Repaso – Ser mujer en el mundo antiguo

En un seminario anterior tuviste la oportunidad de estudiar en detalle cómo era para una mujer vivir en los tiempos del Antiguo y Nuevo Testamentos. Hoy repasaremos rápidamente algunos detalles que nos ayudarán a poder comprender mejor algunas de las circunstancias de las que hablaremos mientras observamos las vidas de algunas de las mujeres del Antiguo Testamento.

Historia de la creación

Aprendemos en Génesis 1:26-27 que la mujer fue cread a la imagen de Dios. Mientras que Adán fue creado del polvo de la tierra (Gen 2:7), Eva fue creada de una de las costillas de Adán (Gen. 2:21,22). Esto simbolizaba la relación íntima que tendrían Adán y Eva, una unidad de compañerismo inseparable. Eva sería el complemento de Adán, esencial para la plenitud de su ser. Tanto el hombre como la mujer fueron dotados de igualdad e interdependencia mutua. A Adán le fue dada la cabecera, pero esto no significaba superioridad. La caída produjo una distorsión de todo lo que Dios había estipulado.

Mujeres israelitas

El mundo antiguo era predominantemente un mundo de hombres, pero las mujeres de Israel disfrutaban de un estatus que generalmente no se experimentaba en el Oriente. De manera que al considerar algunas de las cosas que consideraríamos como opresivas debemos tener en mente que los israelitas no eran tan malos como la mayoría de las demás culturas. Los israelitas tenían a sus mujeres en una estima, honor y afectos más elevados. Incluso había algunas leyes diseñadas para proteger a las mujeres (ver Deut. 21:10-14; 22:13; 22:28).  Sin embargo, una mujer Israelita era básicamente la propiedad de su esposo, y le debía fidelidad absoluta, y reconocía a su esposo como señor y maestro. El deterioro del trato de la mujer por parte de la sociedad israelita siempre fue debido a la invasión de influencias paganas.

Casamiento

Originalmente, Dios aprobó la monogamia (casamiento de una esposa o esposo a la vez). El casamiento simbolizaba alegría festiva y unión/comunión entre Dios y su pueblo. La poligamia vino mientras aumentaba el pecado y el hombre pervirtió el ideal divino. Lamec (de la línea de Caín) parece haber sido el primero en violar la ordenanza original. (Gen 4:23) En el tiempo de Moisés la poligamia se había convertido en la norma general, pero nunca fue aprobado por Dios. La ley Mosaica buscaba limitar y restringir tal desviación del plan original de Dios, al fijar las leyes humanitarias. 

Divorcio

El divorcio se instituyó originalmente para proteger la santidad del matrimonio al permitir el divorcio cuando el cónyuge había sido infiel. (Ver Mateo 19:8, 9) La solvencia pública del contrato matrimonial era, en algunos casos, permitido por la ley de Moisés. Sin embargo, este permiso a menudo era abusado y los hombres a menudo intentaban divorciarse de sus esposas por asuntos triviales. Un hombre podía escribir una carta de divorcio, entregarla a su esposa y echarla de la casa. Generalmente tendría que volver a la casa de sus padres, pero era libre para casarse nuevamente.

Familia

La familia en Israel era la piedra del ángulo de la sociedad. Las mujeres administraban las cosas del hogar al cuidar de los niños, entrenando a sus hijas en las habilidades necesarias para dirigir una casa, moliendo el grano, haciendo mantequilla, preparando las comidas, invitando y recibiendo visitas, sacando agua para el hogar así como para los huéspedes y camellos,  e hilando lana para hacer la ropa de la familia. [Por si te preguntas si los hombres trabajaban: sus actividades incluían trabajar en los campos, plantando y cuidando los sembradíos, manteniendo en condiciones los muros de piedra y las prensas de uvas o aceitunas, y entrenaban a los varones para su futuro rol como esposo y padre. Las mujeres ayudaban con la cosecha.]

LAS MUJERES FOGOSAS DE JUECES (RP-1)

(Nota para el presentador: Al final de cada historia hay una sección de “aplicación para la vida”. Permita un poco de tiempo para que los participantes escriban sus propias impresiones de cada historia de la manera que impactó su vida.)

Mientras Israel se detiene en los límites de la tierra prometida, enfrenta una tarea pesada. Este grupo de nómades debe entrar en la tierra de Palestina, conquistarla y colonizarla. El libro de Jueces cuenta la historia de este periodo de colonización entre el Éxodo y la Monarquía. Aquí encontramos las historias de Aod, Débora, Gedeón, Jefté y Sansón. Estas son las historias contadas alrededor de las fogatas del Israel primitivo, historias de heroísmo y conquista, historias de la época en que los jueces gobernaban.

Era una época de guerra. Las historias de guerra tienden a ser historias de hombres. Normalmente no se espera que las mujeres sean caracteres prominentes en las historias de guerra. Pero en Jueces 1, Acsa, la hija inmediata de Caleb, realiza una sorpresiva aparición sobre el escenario de acción, la primera de muchas mujeres en hacerlo. Es más, el hecho de comprender el rol prominente que las mujeres toman en el mundo de guerras y conquistas del hombre se ha convertido en la clave para comprender el libro. Aquí leemos las historias de Acsa, Débora, Jael, la Cierta Mujer de la historia de Abimelec, la hija de Jefté, las muchas mujeres de la vida de Sansón, la madre de Micaía, la concubina del Levita, y la hueste de mujeres e hijas que pueblan las historias de los jueces. Como veremos, el paradero de estas mujeres está íntimamente conectado con el paradero de Israel.

LA SABIDURÍA DE ACSA   (Jueces 1:11-15) (RP-2)

Acsa, como las demás mujeres del libro, aparece en el lugar donde menos esperaríamos encontrarla. El primer capítulo de Jueces es un informe, o un reinforme, de la división de la tierra que se describe en el libro de Josué. Describe las ciudades tomadas y los límites establecidos, y establece el contexto para las historias de héroes que siguen. Forma un telón de fondo inesperado para la historia de un casamiento. Más bien, nos traslada desde las temáticas de conquista hacia la temática de colonización, del mundo de guerra al de paz, de la generación de Caleb a la de Otoniel.

La historia posee un aire de cuento de hadas, con los motivos conocidos de reyes y retos, hijas y héroes, batallas y casamientos. Uno podría esperar que comenzara con “Había una vez un gran caudillo que tenía una hija hermosa” y que terminara con “vivieron muy felices”. Entremedio, simplemente tiene que haber un casamiento. La historia presenta un problema que debe ser resuelto. Un caudillo envejecido debe conquistar una ciudad y arreglar el futuro de su hija en una tierra nueva y deshabitada. ¿Puede hacer ambas cosas al mismo tiempo?

La historia comienza cuando Caleb presenta un desafío que conecta ambas preocupaciones. La historia de una hija dada como premio para la victoria puede llegar a sorprender a un lector moderno. Pero de esto están hechas las buenas historias. ¿Quién puede ganarse la mano de la hermosa hija? Solo aquél que mata al dragón y salva al reino puede tener su mano. Ella no es el premio de un torneo trivial o un juego caprichoso. Ella es un símbolo de máximo valor. Mi reino. Mi hija. La seguridad y la continuidad del reino están ligadas a ella. El hecho de ganar su mano requiere hazañas de valor, que benefician a la comunidad. Aquí el reto es una de las grandes ciudades Cananitas. ¿Quién tomará la ciudad de Debir? Solamente el hombre más sabio y fuerte de la tierra. ¿Quién es digno de casarse con la hija del caudillo? Únicamente el hombre más sabio y fuerte de la tierra. “¿Quieres casarte con mi hija? Tráeme una ciudad y entonces hablaremos.”

La elección de Caleb de un esposo para su hija termina siendo buena. Otoniel es el primero de los jueces mayores, y un juez modelo. Él no asume el liderazgo por algún derecho de sucesión. Él es elegido por el Espíritu de Yahweh. Pero al instaurar su tarea y conceder un buen premio, Caleb se asegura que los hombres de valor sean puestos en posiciones de influencia. La historia podría haber terminado en el versículo 12. Caleb propone el reto; Otoniel toma la ciudad y se casa con la hija del caudillo. La acción terminó.  

Pero en este punto Acsa ingresa en la historia, y comienza una nueva historia. Ella no es una mujer callada que se transfiere de un custodio masculino a otro. Ella tiene líneas. No solamente posee un nombre y una heredad, sino que también tiene opiniones y una parte hablada en este escenario masculino.

Al ingresar Acsa, trae consigo los motivos conocidos de hijas, pozos, asnos, casamiento y bendiciones. La historia parece ocurrir en su día de bodas. Todas las negociaciones matrimoniales entre el padre de la novia y el novio potencial ya han pasado. Él le ha dado a su hija una dote generosa de tierras. El regalo es muy generoso. Generalmente una dote consiste de bienes hogareños o dinero, bienes que pueden ser llevados al hogar del novio. Es un regalo de parte del padre para la hija, y tiene el propósito de asegurar su prosperidad y seguridad si algo llegare a pasar con el matrimonio. La tierra es reservada para los hijos como heredad. Pero este no es el caso de Acsa. 

Ahora Acsa ingresa en la escena y ve el resultado de la negociación de ellos, y considera que no es suficiente. Ella habla y actúa con prontitud. La primera junta familiar es corta. Hay una negociación urgente y el tiempo es corto. Están montados sobre sus asnas, listos para viajar a su nuevo hogar, pero algo más debe ser hecho antes que termine el día de bodas. A Acsa se le ha dado la dote de la tierra al sur del Neguev. Es una tierra seca, desértica. A fin de que prospere, ella necesita agua.  

Ella le insiste a su nuevo esposo para que le pida a su padre un campo, o tierra cultivable. Pero él permanece en silencio mientras ella inmediatamente hace el pedido por sí misma. ¿Por qué no lo pide Otoniel en persona? Él está en una posición extraña. Caleb ya le ha dado a la novia la tierra del Neguev. ¿Cómo puedes decirle a tu nuevo suegro que su regalo de bodas no es suficiente? “¿Cómo podemos pedir más?” puedo oírlo decir. Pero Acsa es la hija de Caleb, y ella puede pedir lo que desee. Ella no duda ni un instante al presentarle su necesidad a su padre.

Ni bien las palabras salen de su boca, ella las acompaña con sus actos. En un gesto de respeto, ella se baja de su asno para hablar con su padre. Su acción es solamente una preparación para su pedido. Capta la atención de Caleb, y éste le pregunta qué desea. Evidentemente hay algo importante en la mente de su hija. “¿Qué deseas?” le pregunta. Su pregunta es una invitación para que ella hable e implica buena voluntad de su parte para darle lo que ella pide. 

Acsa hace su pedido en un contexto de regalos que ya han sido dados. Caleb le ha dado el Neguev. Ahora, dice ella en un lenguaje que evoca el pedido de Jacob y Esaú a su padre, “Dame una bendición. Dame también fuentes de aguas.” Ella une su pedido con el regalo previo y le muestra su conexión. Como me has dado tierra sureña seca, dame también fuentes de agua. Ella habla en el imperativo. Esto has hecho; esto debes hacer. Y esta es la razón. Su lógica es inexpugnable, y sin ningún comentario o argumento, Caleb le otorga su pedido.  

Caleb responde instantáneamente con la generosidad de un padre. “Por supuesto. Agua. Necesitarás agua.” Por lo tanto le otorga su pedido en doble medida. Ella pide fuentes; él le da dos, las fuentes de arriba y las de abajo. “Aquí tienes. Toma estas, y estas también.” La generosidad del padre responde a la necesidad de la hija. Su pedido en realidad es extravagante. Únicamente los caudillos poseen pozos. En un país desértico, el acceso al agua es crucial para la vida. Su pedido es absolutamente crucial para el éxito de su emprendimiento. Sin pozos de agua su familia en todas las generaciones futuras vivirá una  vida de nómades, buscando agua, atrapando agua de lluvia en cisternas. Con los pozos de agua, uno tiene un suministro de agua seguro para los cultivos y el ganado. La sabiduría de Acsa obtiene las fuentes necesarias para cultivar la tierra y hacerla fructificar. La generosidad del padre se las da como dote, no solamente las fuentes de arriba, sino las de abajo también.

Aplicación para la vida…(Ver material para repartir)

DÉBORA Y JAEL (Jueces 4:5) (RP-3)

La siguiente mujer que encontramos en el libro de Jueces es Débora, mujer de Lapidot, que también se traduce como “mujer de la llama”. Débora es la única jueza mayor que se compromete con lo que tradicionalmente consideraríamos como la actividad de juzgar. Ella se sentaba para juzgar bajo la palmera de Débora, y el pueblo de Israel venía a ella para resolver sus disputas. Y ella también era una profetisa, una que tenía comunicación directa con Dios. El cántico la llama una “madre en Israel”.  

En esta historia Débora llama a Israel a la guerra y le transmite a Barac, el líder militar, la estrategia que Dios le ha dado para vencer los carruajes de hierro de Sísara. Barac es dubitativo. No sabemos porqué. Barac es uno de los héroes renuentes de Jueces. Quizá está probando a Débora para ver cuánto cree ella misma en su propio mensaje; quizá desea la seguridad de la profetisa de Dios con él a la hora de enfrentar el gran poder de los Cananitas. Cualquiera sea su razón, la historia nos arma una sorpresa. Ella irá con él, dice, pero Dios no le dará a él la gloria, sino que entregará a Sísara en manos de una mujer. Pero la mujer no es Débora. La mujer ni siquiera es Israelita. La libertadora sorpresiva de Israel es Jael, la esposa de Heber el Ceneo.  

Su historia es relatada dos veces, una vez en la historia en forma de prosa del capítulo cuatro y una vez más en el cántico de Débora del día de la victoria. Jael es uno de lo héroes imprevistos del libro de Jueces. Su clan estaba en paz con el rey Cananita Jabín de Azor. Pero ahora Sísara, el comandante de los ejércitos, está escapando. Él había reunido todas sus tropas y sus 900 carruajes de hierro en el Arroyo de Cisón, listos para atacar. Justo cuando tenía todos sus hombres y carruajes listos para la batalla, Débora reanimó a los israelitas en el nombre del Señor. Ella dijo a Barac: “Levántate, porque este es el día en que Jehová ha entregado a Sísara en tus manos. ¿No ha salido Jehová delante de ti?” Entonces, Barac y diez mil guerreros bajan corriendo del monte Tabor, y “Jehocá quebrantó a Sísara, a todos sus carros y a todo su ejército a filo de espada delante de Barac.” Al concluir el día, no queda ni uno de las fuerzas Cananitas excepto Sísara.  

(RP-4) Entra Jaél. Sísara se encamina hacia su tienda. Ella sale a recibirlo. “Ven señor mío, ven a mí, no tengas temor.” Así que entró. Y ella cubrió. Y ella lo cubrió con una frazada, probablemente una que ella misma había tejido, le trajo leche para tomar, probablemente de sus propias cabras, y lo escuchó mientras le ordenaba que se parara a la puerta y re-orientara a cualquier persona que pudiera estar buscándolo. Luego, ella actúa para cumplir la profecía de Débora: “Pero Jael mujer de Heber tomó una estaca de la tienda, y poniendo un mazo en su mano, se le acercó calladamente y le metió la estaca por las sienes, y la enclavó en la tierra, pues él estaba cargado de sueño y cansado; y así murió.”  

Como muchos de los héroes de Jueces, ella utilizó objetos del hogar en lugar de armas. Por ejemplo, Samgar (3:31) mató 600 Filisteos con una aguijada de bueyes. Jael sabía cómo utilizar un martillo y una estaca de carpa. Ella sabría cómo armar la carpa y mantenerla en pie. Veremos otros objetos del hogar que se transformarán en armas de guerra también. Las mujeres no salen a la guerra, pero cuando la batalla llega a las puertas de sus casas, ellas pelean con sabiduría y valentía, y con cualquier herramienta que tengan a mano. Es entonces cuando los instrumentos de paz se convierten en instrumentos de guerra. Y Dios obra a través de ellos: “Así abatió Dios aquel día a Jabín rey de Canaán, delante de los hijos de Israel.”

La versión en prosa de Jueces 4 es historia, mientras que el cántico del capítulo 5 es una celebración de victoria. Débora y Barac lo cantan el día de la batalla, celebrando la victoria de Dios sobre sus enemigos “En los días de Samgar... en los días de Jael”. (5:6) Esta es la batalla de Dios. El sale marchando de las estepas rocosas de Edom, y “los montes temblaron delante de Jehová, aquél Sinaí” (5:5) ¿Recuerdan el Arroyo de Cisón donde Sísara congregó sus 900 carruajes? Imagina la sorpresa de Sísara al ver el lecho del río seco en la base del Mte. Tabor comenzar a desbordar con agua de lluvia. ¿Qué sucede con los carruajes de hierro cuando el suelo se vuelve barroso y reblandecido? Imagina el regocijo de los israelitas al cantar de la victoria de Dios: “Desde los cielos pelearon las estrellas; desde sus órbitas pelearon contra Sísara. Los barrió el torrente de Cisón, el antiguo torrente, el torrente de Cisón. Marcha, oh alma mía, con poder” (5:20-21)  

Pero Dios trabaja a través de agentes humanos, y el pueblo de Israel es generoso en su alabanza de la mujer vecina, Jael: “Bendita sea entre las mujeres Jael, mujer de Heber ceneo; sobre las mujeres bendita sea en su tienda.” (5:24) Con alegría cuentan la historia de su conquista del guerrero enemigo. Los detalles de la historia son cantados y complementados: “El pidió agua, y ella le dio leche; en tazón de nobles le presentó crema.” La acción se despliega, y podemos observar todos sus movimientos, mientras “golpeó a Sísara.” Y escuchen la exhuberancia mientras cantan de la caída de Sísara: 

Cayó encorvado entre sus pies,

Quedó tendido;

Entre sus pies cayó encorvado;

Donde se encorvó, allí cayó

Muerto.  


(5:27)

Aplicación para la vida… (Ver material para repartir)

LA MADRE DE SÍSARA (Jueces 5:28-30) (RP-5)

Una mujer más realiza su aparición en el cántico de Débora. Un motivo frecuente en el arte del Antiguo Cercano Oriente es la figura de una mujer asomando la cabeza por una ventana. Me pregunto si los cantantes de Israel estaban pensando en esto, mientras cantaban sobre la madre de Sísara.  

La madre de Sísara

Asoma a la ventana

Y por entre las celosías

(5:28)

Uno podría sentir un poco de simpatía hacia una madre que espera que su hijo regrese a casa de la guerra. Cualquiera sean las diferencias de nacionalidad o política, las madres son universales y las mujeres de todas partes aman a sus hijos. Y como cualquier madre que espera ansiosamente la llegada de un hijo que tarda en venir, ella se pregunta, “¿Por qué tarda su carro en venir? ¿Por qué las ruedas de sus carros se detienen? Cualquier madre simpatizaría con ella, pero qué pensaría una madre Israelita al oír lo que está pensando la madre de Sísara? Sus sabias damas de la corte responden a su pregunta; ellas afirman lo que ella misma está pensando. Sísara está ocupado. ¿En qué está ocupado? Está repartiendo el botín. Es más, está eligiendo algunos bienes particularmente hermosos para ella, vestiduras bordadas, bordadas cuidadosamente por las mujeres israelitas, algo especial para ella.  

Pero eso no es todo. ¿Qué otra cosa se imagina ella que su hijo está repartiendo? A las mismas mujeres israelitas, “a cada uno una doncella, o dos.” Ella conoce las costumbres de la época. Las leyes de Moisés intentaron erradicar esta costumbre al decretar que las mujeres de un pueblo conquistado debían ser tratadas con respeto (Deut 21:10-14), pero la madre de Sísara no conoce tal ley. Ella ni siquiera tiene la simpatía natural de una mujer hacia otra. Por lo tanto, los israelitas no tienen compasión de ella. Es más, ellos saben algo que ella no sabe. Le espera una sorpresa. Las damas sabias de la corte Cananita están equivocadas. Las mujeres no están echadas a los pies de Sísara. Por supuesto que no. Sísara está echado a los pies de una mujer. Y una vez más la heroína del momento es alabada. Dios es alabado. Él es la victoria. Pero su instrumento es la mujer Jael.  

Aplicación para la vida… (Ver material para repartir)

LA FAMILIA DE GEDEÓN (Jueces 6-8) (RP-6)

Las mujeres juegan un rol privado en la historia de Gedeón. Uno podría leer la historia entera y no darse cuenta de ello. Conocemos el llamado de Gedeón, la prueba con el vellón, la prueba de los soldados tomando del arroyo, y la victoria con las antorchas y jarras. Es una gran historia. Sin embargo, inclusive esta historia nos dice algo acerca de las mujeres del Israel primitivo. Luego de la muerte de Gedeón, el libro nos dice que “tuvo Gedeón setenta hijos que constituyeron su descendencia, porque tuvo muchas mujeres. También su concubina que estaba en Siquem le dio un hijo, y le puso por nombre Abimelec” (8:30-31).

La vida familiar de Gedeón con sus 70 hijos y muchas esposas es muy diferente del matrimonio que Dios diseñó en el Edén. Es más, como los matrimonios de Salomón, construyendo un reino con muchas mujeres. No es como la boda planificada cuidadosamente por Caleb para su hija, uniéndola con un héroe y el primer juez mayor. Y hay otra esposa en la escena, una concubina de Siquém. El hijo de esta esposa hará caer la casa de Gedeón y traerá destrucción en todo Israel.

PIEDRA POR PIEDRA: LA CIERTA MUJER DE TEBES (Jueces 9:50-55) (RP-7)

Luego de la muerte de Gedeón, Abimelec, el hijo de la esposa secundaria, se levanta en contra de los 70 hijos de Gedeón. Conspirando con su parentela en Siquem, mata a todos sus hermanos “sobre una misma piedra.” Luego sale en una rabieta destruyendo ciudades y quemando campos. Los israelitas han peleado contra muchos reyes extranjeros, pero este enemigo es uno de los suyos. Incluso quema su propia ciudad, Siquém, matando alrededor de mil hombres y mujeres.  

Al acercarse al pueblo vecino de Tebes, su intención es destruirla, de la misma manera que las otras ciudades. Se aproxima a la gente mientras trabaja pacíficamente en los campos, destruyendo tanto personas como sembradíos y ciudades. Pero esta historia es diferente. El pueblo, “todos los hombres y las mujeres, y todos los señores de la ciudad” huyen a una torre. Cuando Abimelec se acerca para prenderle fuego a la torre, al igual que en Siquem, “una mujer dejó caer un pedazo  de una rueda de molino sobre la cabeza de Abimelec, y le rompió el cráneo.” Otra heroína no esperada aparece en la escena. No conocemos su nombre. Únicamente se la conoce como “una mujer,” pero su acto libró a Israel de un reinado de terror. Hizo más que eso. Castigó a Abimelec por el asesinato de sus 70 hermanos ( sobre una misma piedra. Fue el castigo de Dios(piedra por piedra. El texto dice, “Así pagó Dios a Abimelec el mal que hizo contra su padre, matando a sus setenta hermanos.” Y lo hizo por medio del coraje y los recursos de “cierta mujer” que utilizó una herramienta común del hogar para rescatar su ciudad. Abimelec es un villano. Es un destructor de hogares, familias, campos y ciudades, e incluso las mujeres se levantan contra él. Al morir Abimelec, el pueblo de Tebes puede volver a sus hogares a trabajar en paz. “Cuando los israelitas vieron muerto a Abimelec, se fueron cada uno a su casa.” 

De la mujer de Tebes, distintamente de Acsa, Débora y Jael, no conocemos su nombre. Pero israel la recuerda bien. Es otra de las heroínas inesperadas del libro de Jueces. E Israel recuerda a Abimelec, para su desilusión. Él era conciente de su lugar en la historia, y antes de su muerte llamó a su escudero y le dijo, “Saca tu espada y mátame, para que no se diga de mí: Una mujer lo mató. Y su escudero le atravesó, y murió.” Su intento de construir su imagen no le ayudó en nada. Eso es lo que la gente recordó de él (Ver 2 Samuel 11:21).  

Aplicación para la vida… (ver material para repartir)

LA HIJA DE JEFTÉ (Jueces 11) (RP-8)

A partir de aquí, las historias de las mujeres en el libro de Jueces nos dejan cada vez más perplejos. La hija de Jefté es otro ejemplo de las relaciones padre-hija. Tanto Caleb como Jefté pronuncian palabras poderosas que afectan el futuro de sus hijas, pero qué diferencia en los resultados. Jefté regresa victorioso a su hogar de la guerra contra los Amonitas. Su regreso debería ser un gran motivo de celebración. Típicamente, como lo vemos en la historia de David y Saúl, las mujeres de Israel saldrán para darles la bienvenida a los guerreros que regresan a casa con tamboriles y cánticos (1 Samuel 18:5-7). Pero el hogar al que regresa Jefté está aislado, en el norte de Galaad. Él es el hijo de una prostituta y ha sido exiliado por los hijos legítimos de su padre. Ahora, al regresar a su hogar, la única mujer que sale a recibirlo con tamboriles y danzas es su hija, su única hija. Lo que debería ser una reunión alegre es una tragedia. Él ha hecho un voto que “cualquiera que saliere de las puertas de mi casa a recibirme, cuando regrese victorioso de los amonitas, será de Jehová, y lo ofreceré en holocausto.” (11:30-31). Un voto es un pacto realizado con Dios. Es irrevocable. Una vez que las palabras salen de su boca, no pueden ser cambiadas.

La hija sabe esto. Al estar de pie ante su padre y escuchar su condenación de que ella es la causa de su problema, ella responde, “Padre mío, si le has dado palabra a Jehová, haz de mí conforme a lo que prometiste.” Sin embargo ella pide tiempo. Una postergación de dos meses, tiempo para estar con sus compañeras, tiempo para endechar su vida perdida. Su nombre es olvidado. Pero las hijas de Israel lo recordaron, y durante cuatro días cada año, recordaron a su amiga. Tan importante fue este recuerdo que se convirtió en una costumbre en Israel.  

Aplicación para la vida… (Ver material para repartir)

IBZAN EL CASAMENTERO (RP-9)
Rodeando la historia de Jefté hay un grupo de cortas narrativas llamadas los jueces menores. En lugar de contar las historias de actos heroicos como vemos en los jueces mayores, son escritos más como un libro mayor o un diario de los gobernantes que vivieron una vida de paz y prosperidad. Normalmente, estas historias nos cuentan donde vivía una persona, cuánto tiempo gobernó, que murió y donde fue sepultado. Estos son los acontecimientos comunes de una vida pacífica. Nos dan una pista de vidas fructíferas y prósperas, construyendo ciudades y familias. A menudo, en el medio de estos registros, encontramos detalles de la vida familiar.

Tomemos la historia de Ibzan de Belén como ejemplo (12:8-10). Su historia sigue inmediatamente a la de Jefté. La información básica es que vivió en Belén, juzgó a Israel 7 años, murió y fue sepultado en Belén. Entre medio de estos eventos hay 60 bodas. Él es el gran casamentero. Él trae a 30 mujeres jóvenes de afuera de su clan para casarse con sus hijos; y arregla matrimonios fuera de su clan para sus 30 hijas.

Todos estos casamientos fortalecen su familia. Cada contacto matrimonial es diseñado con alguien de afuera de su clan para aumentar las alianzas del clan. Así como Caleb, él piensa cuidadosamente acerca de los matrimonios de la siguiente generación. Como Gedeón, tiene muchas esposas para establecer su familia; contrariamente a Gedeón, no compromete la unidad y coherencia de la familia con influencias exteriores.

El matrimonio es una preocupación integral en las historias de los jueces. Al principio del libro, las semillas de la discordia son atribuibles a matrimonios pobremente seleccionados de afuera de las tribus de Israel. “Tomaron de sus hijas por mujeres, y dieron sus hijas a los hijos de ellos, y sirvieron a sus dioses” (3:5-6).

Jefté también entra en este patrón. Su historia termina con el patrón de los jueces menores:

“Y Jefté juzgó a Israel seis años; y murió Jefté galaadita, y fue sepultado en una de las ciudades de Galaad” (12:7).

Pero no hay ninguna historia de su rica prole, como los 60 hijos e hijas de Ibzan. Él tuvo solo una hija, y le arruinó su vida por causa de su necio voto.

Aplicación para la vida... (Ver material para repartir)

SAMSÓN Y SU MADRE (Jueces 13-16) (RP-10)

La vida de Sansón gira alrededor de las mujeres en su vida. Ahora, en lugar de una relación padre-hija, tenemos una relación madre-hijo. La primer y más importante mujer en la vida de Sansón es su madre, la esposa sin nombre de Manoa. Como muchas de las matriarcas de Israel, ella era estéril. Pero ese nunca constituye un problema para Dios. Es más, parece casi como un preludio para el nacimiento maravilloso de un gran líder. La historia de Sansón brilla con mucha esperanza. Un ángel se le aparece a su madre, anunciando su nacimiento e instruyéndola sobre la manera en que debía criarlo en la vida de Nazareo, como uno dedicado a Dios, no por un periodo corto de tiempo, como la mayoría de los Nazareos, sino durante toda su vida. 

Cuando ella le cuenta a su esposo de la maravillosa visitación, él le ruega al Señor que deje que el ángel descienda y les enseñe qué hacer. Pero, eso es lo que acaba de ocurrir. Un ángel ha venido y le ha dicho a la madre la manera en que debe criar al niño. Por lo tanto ¿Cuál es la pregunta? ¿Puede ser que él no le cree a ella? ¿No es capaz de oír el testimonio de una mujer? Cualquiera sea la razón de su oración, Dios la responde y envía el ángel, pero nuevamente él viene a la mujer y espera mientras ella busca a su esposo. En respuesta a su pregunta sobre qué debían hacer por el niño, él únicamente dice, “la mujer se guardará de todas las cosas que yo le dije.” Luego agrega algunos ejemplos parciales de su instrucción, pero no repite su comunicación completa. Las instrucciones son para ella. Ella es la responsable de enseñarle las leyes de Dios a su hijo. Y ella acepta las instrucciones de Dios sin preguntar. Ella sabe que él es un mensajero de Dios y no pregunta su nombre. Pero Manoa indaga sobre su identidad y le pregunta su nombre y lo invita a comer, como si fuera un mensajero común en lugar de un emisario divino. Cuando el ángel desaparece en la llama de fuego, Manoa finalmente se da cuenta de con quién ha estado hablando y está convencido de que morirá. Pero su esposa lo razona de otra manera. Si el Señor los habría de matar, no hubiera aceptado la ofrenda ni hubiera anunciado el nacimiento. La mujer ha recibido la palabra del Señor y conoce al Señor que la envió. Con razón fue elegida como la madre de un líder en Israel.

Pero Sansón no es el líder de ejércitos que hemos visto antes en los héroes de Jueces. Es un brivón, y cuando sí libera a Israel, parece casi por accidente, y siempre en conexión con su propio deseo de venganza personal. (RP-11) Las historias de Sansón, contadas alrededor de las fogatas del antiguo Israel, son historias de su relación con las mujeres filisteas. Él no provee un modelo de un buen matrimonio como hemos visto antes. Le pide a sus padres que hagan los arreglos para casarse con una mujer Timnita, “y su padre y su madre le dijeron: ¿No hay mujer entre las hijas de tus hermanos, ni en todo nuestro pueblo para que vayas tú a tomar mujer de los filisteos incircuncisos?” Pero ese matrimonio resulta en una tragedia para la novia y su familia y la ciudad entera. La novia pareciera ser un peón inocente en las rivalidades entre los hombres.

Dalila es diferente. No es un peón inocente, es la Jael filistea. Aunque Sansón es el héroe, Dalila ocupa el escenario principal. Su relación con Sansón tiene un propósito. Ella descubrirá la fuente de su fuerza sobrehumana, para que los filisteos puedan enfrentar este ejército de un solo hombre que tienen en su medio. Ella realiza su propio trato con los príncipes de los filisteos; no se menciona a su padre. Ella habla por sí misma. Su propósito es claro, incluso para Sansón. No hace ningún intento para engañarlo. Ella es directa en su propósito de descubrir su fuerza para que pueda ser atado. Es un juego. Él le juega ese juego por un tiempo y finalmente parece perder de vista su propio propósito. Él le cuenta sus pensamientos acerca de ello. Pero el juego es muy serio. Esta vez Sansón pierde. En lugar de arrancarse las ataduras como antes, está atrapado e impotente, su gran fuerza se ha ido. Dalila ha cumplido su propósito. Pero Dios aún puede cumplir su propósito a través de Sansón, y aunque el propósito de Sansón es simplemente el de vengar la pérdida de su vista, el resultado es la liberación de Israel. 

Aplicación para la vida (Ver material para repartir)

MICAÍA Y SU MADRE (Jueces 17:1-4) (RP-12)

Inmediatamente después de la historia de Sansón encontramos otra historia de una madre y un hijo. La historia es una introducción para el caos y la barbarie de la sección final. Ya no estamos hablando acerca de jueces y liberación. Ahora, todo el pueblo hace lo que le parece bien a sus propios ojos. Micaía le roba una fortuna de plata a su madre; su madre maldice a quien quiera lo haya robado, y Micaía, al oír la maldición, rápidamente devuelve el dinero y confesa su robo. La madre, a su vez, lo bendice y consagra una porción de la fortuna para hacer un ídolo y se lo regala a Micaía para el relicario de la familia. Así era en Israel. Los hijos les roban a sus madres. Las madres, en lugar de enseñarles a sus hijos los caminos de Dios, los guían hacia la idolatría. En lugar de hablar sobre las leyes de Dios, hablan bendiciones y maldiciones. Dios parece muy lejano. La historia del colapso de la familia, de la comunidad y el colapso en la religión es una buena introducción para la última historia trágica del libro de Jueces.

Aplicación para la vida (Ver material para repartir)

EL LEVITA Y SU CONCUBINA (Jueces 19) (RP-13)

La historia  del levita y su esposa es casi demasiado dolorosa para leer. Es realmente horrorosa. Todo tipo de relación es destruido: padre e hija, esposo y esposa, hospedador y huésped, tribu y tribu. Israel ha tocado fondo. Nadie recibe ningún nombre. Cada persona es conocida únicamente por lo que debería ser una relación honrada con alguien más. El personaje principal es un levita, alguien que parece no conocer nada acerca de Dios. El toma una concubina, que es una esposa secundaria, pero una esposa al fin. El matrimonio no va bien, y ella vuelve a su padre. Luego de cuatro meses su esposo va a la casa de su suegro para galantearla y “hablarle amorosamente”. Pero las únicas palabras que se hablan son entre hombres. A lo largo de la historia ella nunca habla, y se le habla solo una vez. La hospitalidad del suegro es incesante. Luego de una estadía de tres días, se preparan para partir, pero su padre le ruega, “conforta tu corazón con un bocado de pan, y después os iréis. Y se sentaron ellos dos juntos, y comieron y bebieron.” ¿Dónde está la mujer a la que había venido a galantear? No aparece. Este es un ejercicio de confraternización masculina. Demora su partida por cinco días, hasta tarde el quinto día; comienzan su viaje a casa, demasiado tarde para encontrar alojamiento.

Al llegar a Gabaa se quedan en la plaza de la ciudad hasta que un hombre anciano los invita a su casa, a otra escena de hospitalidad. La obligación del hospedador de proveer seguridad y protección para sus huéspedes se extiende solo a los hombres. En una historia que hace recordar a la historia de Lot y sus hijas, el hospedador le ruega a la turba que ha rodeado su casa demandando tener acceso al levita. Él dice, “No, hermanos míos, os ruego que no cometáis este mal; ya que este hombre ha entrado en mi casa, no hagáis esta maldad. He aquí mi hija virgen, y la concubina de él; yo os las sacaré ahora; humilladlas y haced con ellas como os parezca, y no hagáis a este hombre cosa tan infame.” No es el hospedador el que arroja a la esposa del levita por la puerta. Es el mismo levita: “por lo que tomando aquel hombre a su concubina, la sacó; y entraron a ella, y abusaron de ella toda la noche hasta la mañana.”  

(RP-14) La breve descripción de la concubina arrastrándose nuevamente a la casa del hombre y cayendo delante de la puerta representa lo depravada que es la historia. En esa escena todas las relaciones sagradas son violadas. El levita, ahora llamado su señor en lugar de esposo, se levanta de mañana, abre la puerta de la casa, sale por la puerta, y la ve “tendida delante de la puerta de la casa, con las manos sobre el umbral,” le dice, “levántate, y vámonos.” Estas son las únicas palabras que le dirige a la mujer.

La corta descripción que sigue no solamente captura el horror de la historia, sino que también nos invita a compararla con la primera mujer que hemos encontrado en el libro de Jueces. Al no recibir respuesta, el levita la coloca sobre el asno y parte rumbo a su hogar. Recuerden a Acsa sentada sobre un asno, acompañada por su esposo, de camino a su nuevo hogar. Qué diferencia. Acsa habla libremente con su esposo y su padre y es oída. La concubina permanece en silencio, nunca habla, se le dirige la palabra solo una vez, aunque no estamos seguros si lo pudo escuchar. Tampoco sabemos si permanece con vida mientras cabalga sobre el asno. Su esposo la corta en 12 partes, pero la historia nunca nos dice cuando murió. Sin embargo ahora su cuerpo muerto y desmembrado habla mucho. Llama a Israel a la guerra, no en contra de enemigos invasores, sino contra la tribu de Benjamín.

Es una guerra civil(tribu contra tribu en Israel. Y casi hacen desaparecer la tribu de Benjamín. Solamente sobreviven 600 hombres. (RP-15) El resto ha muerto, incluyendo las mujeres y los niños. Ahora, hay un problema. Los israelitas se dan cuenta de que una de las tribus de Israel está al borde de la extinción. Se les ocurre un plan para evitar que esto suceda. Debido a que la ciudad de Jabes-Galaad no respondió a la reunión, destruirán ese pueblo, todos los hombres, mujeres y niños, y secuestrarán las vírgenes jóvenes como esposas para los hombres de Benjamín que quedan. Casi funcionó, pero solamente sobrevivieron 400 vírgenes jóvenes, por lo tanto necesitan otras 200. Hay un problema adicional. Todos los hombres de Israel habían jurado que nunca darían sus hijas como esposas a los hombres de Benjamín.

Así que se preguntan, “¿Qué haremos respecto de mujeres para los que han quedado? Y dijeron: Tenga Benjamín herencia en los que han escapado, y no sea exterminada una tribu de Israel. Pero nosotros no les podemos dar mujeres de nuestras hijas.”  

(RP-16) El problema se resuelve en Silo. Una fiesta anual para el Señor se celebra allí. El plan es simple. “Cuando veáis salir a las hijas de Silo a bailar en corros, salid de las viñas, y arrebatad cada uno mujer para sí de las hijas de Silo, e idos a tierra de Benjamín. Y si vinieren los padres de ellas o sus hermanos a demandárnoslas, nosotros les diremos: Hacednos la merced de concedérnoslas, pues que nosotros en la guerra no tomamos mujeres para todos; además, no sois vosotros los que se las disteis, para que ahora seáis culpados.” La violación de una mujer se ha convertido en la violación de 600. Israel se encuentra en su punto más bajo. El refrán de los últimos capítulos es que “en estos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía.” 

Aplicación para la vida (Ver material para repartir)

DESDE ACSA HASTA LA CONCUBINA (RP-17)

El espíritu de Acsa a menudo se ve en el resto del libro de jueces. Al igual que la historia de Otoniel, que se toma como patrón para el resto de los jueces mayores, la historia de Acsa es un modelo para las mujeres en el libro. El modelo que ella provee a menudo se da vuelta. La historia de Acsa, la novia israelita que le trae riqueza a su esposo, se pone en contraposición a la historia de Sansón, cuyas esposas extranjeras le traen desastres. El casamiento de Acsa con un héroe de la tribu se compara con el casamiento de Gedeón a una concubina, que produce al villano Abimelec, quien destruye la familia y casi destruye a Israel.

La historia de la concubina parece la contradicción máxima de la historia de Acsa. Las imágenes contrastantes de ambas mujeres cabalgando sobre un asno, una como novia, otra como concubina; una hablando con su esposo y su padre, la otra en silencio; una estableciendo un nuevo hogar en una tierra fértil; la otra muerta y cortada en 12 pedazos para incitar una guerra civil.

El espíritu de Acsa se ve invertido en estas historias, con sus imágenes de violencia y temas de traición. Sin embargo, el espíritu de Acsa vive a través del libro, también. Ella vive en la “cierta mujer” anónima que deja caer una piedra de molino sobre la cabeza de Abimelec. Su ataque es específicamente contra sus sembradíos. Él ataca cuando las personas de la ciudad salen a trabajar en los campos. Las mujeres pueden ser una presencia extrañan en la batalla, pero, cuando un ataque viene en contra de sus hogares y campos, los defenderán con cualquier arma que puedan agarrar. La “cierta mujer” es una extensión lógica de Acsa. Acsa ha plantado sus sembradíos y dejará caer piedras de molino sobre cualquier persona que los amenace. 

Y su espíritu vive, también, en las historias pacíficas de los jueces menores. Éstas narrativas evocan imágenes de novias, hijas, hijos, y bodas. En forma más particular, Ibzán da en matrimonio a sus treinta hijas y trae treinta hijas para sus treinta hijos. Sesenta bodas realizadas para construir el clan. Y las historias traen consigo imágenes de asnos y viajes a ciudades adquiridas recientemente. La libertad para poder realizar los negocios personales sobre el camino público es crucial para la paz y la prosperidad. El canto de Débora pone una distinción entre los días de opresión cuando “quedaron abandonados los caminos” y los días de paz cuando “los que cabalgáis en asnas blancas” y “los que viajáis” reciben la invitación de cantar “los triunfos de Jehová.” Hay días de paz en el libro de Jueces. En el medio de historias de liberación que dan piel de gallina, historias de paz que recorren todo el libro de Jueces, emergiendo y re-emergiendo a lo largo del texto. Estas historias se encuentran en el espíritu de Acsa. Nos recuerdan la forma en que deberían ser las cosas en Israel.  

Esa debe ser la razón por la que Acsa se destaca tan distintivamente. Su historia es una historia de la forma en que las cosas deberían ser, pero no lo son. La cooperación entre padre e hija se desvanece en la historia de Jefté. La paz  entre esposo y esposa desaparece en la historia de Sansón y la historia de la concubina. El apoyo entre hermano y hermano desaparece en la historia de Abimelec. E Israel se defiende constantemente contra la agresión. Las demás tribus no conquistan su tierra en forma tan definitiva como Caleb y Otoniel lo hicieron, para que las Acsas pudieran prosperar.

El resto del libro repite un ritmo constante mientras Israel pierde y reestablece su posesión de la tierra. Las demás mujeres que encontramos no estarán cabalgando sobre asnas con sus nuevos esposos y hacia sus nuevos hogares. Estarán defendiendo sus hogares contra la agresión extranjera o muriendo en bajas de guerra, no en manos de sus enemigos, sino en manos de sus propios conciudadanos y parientes, víctimas de fuego amigable.

Pero Acsa no está en estas historias. No la busques en el cuerpo muerto y desmembrado de la concubina. Ella no está allí. Ella sobrevive más adelante, en la historia de Rut, una historia que ocurrió “en los días que gobernaban los jueces” y una sequía había destruido la tierra. Allí, nuevamente, encontramos una historia de paz. Los hombres y las mujeres viven en paz entre ellos y con la tierra. La generación mayor cuida de los más jóvenes. Los padres y los hijos, esposos y esposas, e incluso los consuegros, todos viven en armonía unos con otros. La tierra es fértil, brindando una cosecha abundante. La ciudad está en paz, sus hombres realizan sus negocios a la puerta de la ciudad. Aquí, también, una mujer joven pide la bendición del patriarca familiar y recibe más de lo que pide.

Si hemos de buscar un marco de trabajo para el libro de Jueces, lo encontramos aquí. Los hombres de Benjamín no tienen la última palabra. Aunque la violencia y la traición llenan las historias de los jueces, la preocupación por la paz se abre paso en y alrededor de las historias mayores, recordándonos la razón por la que fue prometida la tierra en primer lugar. Cuando lo hacen, vemos nuevamente la sabiduría de Acsa, que sabe lo que necesita para establecerse en la tierra y hacer que fructifique, y la estrategia de Caleb, quien mira en el más allá por la seguridad de la próxima generación.  
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